ROSANA DI GERÓNIMO

Es una esposa de Dios: una carmelita que, un día, comenzó a escribir; y compartió conmigo la creación de un pequeño libro de poesías.

Ella trae reminiscencia, sin haberlo leído jamás, de Rilke…

UNO

al aire fugaz de viejas canciones
estremecían surcos 

las aves mañaneras de lágrimas testigos 

seducidas acaso por el viento en quien confiaban
sorbían densas perlas silenciosas

tan lejos del hogar

pétalos vivientes de preciosidades inefables

deshojando las reliquias más suyas

permanecían en espera 

sin nombre y sin historia iban diluyéndose 

en el devenir de margaritas 

y rosas

DOS
con tus ojos despierta mi aurora

permanezco

titanes hostiles de mínimas canciones

yacen al fin en islas de naufragio
lejanísimas

deseos niños

anuncian destellos
de un amplísimo mar que crece

sin muelles ni riberas

en mis manos que 

se extasían
se pierden las equinas del desierto

traspasando el umbral

con tu mirada, 
Señor
TRES
será emigrar al amor de los inicios

donde invitaban la alondra y el hornero

y el pájaro aquel del que anunciabas 

que no tiene color determinado

 será ascender sin compañía

hacia el borde del abismo sin fronteras

atisbando tu huella en el crepúsculo

que no tiene color determinado
será buscar en versos que se esparcen 

tu deseo en el recodo del camino

enmudeciendo sobre aras de agonía

que no tengo ya color determinado

